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    Vandeham Sacchidanandam Bhedatitam Jagadgurum


    Nityam Purnam Nirakaram


    Nirgunam Svatmasarva Samsthitam


    Asatoma Sadgamaya


    Tamasoma Jyotirgamaya


    Mrtyorma Amritangamaya


    OM


    Shanti Shanti Shanti


    Me inclino ante el Maestro Universal


    Que es Absoluta Verdad, Pura Conciencia y Dicha


    Que está más allá de todas las diferencias


    Que está siempre pleno, sin atributos, sin forma


    Que todo lo permea y está por siempre centrado en el Ser


    Dirígenos de lo irreal a lo real


    Dirígenos de la oscuridad a la luz


    Dirígenos de la muerte a la inmortalidad


    OM


    Paz, Paz, Paz

  


  
    Que estas palabras del infinito iluminen tu intelecto, toquen tu corazón, sean una guía práctica para tu vida, y te lleven al amor juguetón y a las risas de la Divinidad.


     


    ¡Diviértete, porque a Dios le encanta divertirse!

  


  
    Prólogo


    El conjunto de charlas y conferencias, dictadas por Sri Sri Ravi Shankar, reunidas en este libro ha disipado muchas dudas y ha devuelto la sonrisa a muchos rostros.


     


    Temas como: a Dios le encanta divertirse; la verdad la intimidad; cuatro pasos hacia una vida práctica y espiritual; la verdadera risa; la naturaleza de los sentimientos; la naturaleza de Dios; y los locos, forman parte de este volumen.


     


    Como es habitual, los mensajes ofrecidos por Sri Sri Ravi Shankar son profundos, pero están expresados con palabras sencillas y livianas. Sri Sri es un ejemplo de sabiduría y amor para toda la humanidad.


     


    Considerado como uno de los pensadores más originales de nuestro tiempo, con una mezcla de conocimiento puro, guía práctica y gran sentido del humor, Sri Sri Ravi Shankar nos ayuda a comprender la importancia de la diversión, y a entender que la vida es mucho más que quejarse y luchar.


     


    He aquí algunos de los fragmentos más significativos que los lectores podrán encontrar en este libro:


     


    
      	Canta y celebra, ya que ¡a Dios le encanta divertirse! Una gran mayoría imagina a Dios viejo, un anciano con barba blanca. Dios es siempre joven. En mi opinión, Dios es travieso y a Él le encanta la diversión. ¡Todo esto es tan divertido! Por eso Dios ha creado tanta diversión por todas partes, incluidas las preocupaciones y los dramas que uno crea. Es divertido. La vida es divertirse”.

    


     


    
      	Podemos comunicarnos muy bien en silencio. Podemos comunicarnos muy bien a través de nuestro corazón. Si no has vivido el silencio interior, te has perdido tanta belleza”.

    


     


    
      	Es bueno tomar la vida como un juego, como una diversión. Tú sabes que tú eres Dios, yo sé que yo soy Dios. Entonces juguemos. Cuando partes de ese nivel de conciencia, no hay nada que enseñar. Solamente estar. Ven a sentarte conmigo, quédate conmigo un rato. Eso es suficiente, ya que tú y yo somos uno. Esto es el amor ¿no es así? Es lo que te dice Dios cada día: Lo estoy haciendo todo. Ven a sentarte conmigo. Lo que haga falta, lo haré a través de ti. Tú simplemente déjate vivir”.


      	La verdadera intimidad es dar por hecho que ya eres íntimo. Ellos te pertenecen y tú a ellos. No hagas ningún esfuerzo por convencer a otra persona de que la amas y no dudes de si te aman. Dalo por hecho”.

    


     


    
      	Dios bailará en nuestra vida el día que despertemos con risas y amor... La risa verdadera es la verdadera oración”.

    


     


    
      	En la naturaleza, todo está a la espera de tu risa. Cuando te ríes, toda la naturaleza ríe contigo. Tu risa se propaga y su eco resuena, eso es lo valioso de la vida. Todos se ríen cuando las cosas salen bien, pero si lograsen reír cuando todo se derrumba, eso es evolución y crecimiento”.

    


     


    
      	Un loco es un hombre relajado, libre y contento. No le importa si gana o no algo, sea material, espiritual o cualquier otra cosa. ¿Qué has hecho tú con todo lo que has ganado?, ¿hasta dónde te llevó? No hay nada que ganar ni nada que perder en la vida. En este mundo, simplemente sé consciente y estate alerta observando todo lo que ocurre a tu alrededor. Es muy divertido; este es un lugar para divertirse”.

    


     


    Sri Sri Ravi Shankar, fundador de la Fundación Internacional El Arte de Vivir, recorre el mundo enseñando y recordándonos que las grandes tradiciones espirituales tienen metas y valores en común. Su simple mensaje de amor, sabiduría práctica y compasión continúan inspirando a personas de todos los ámbitos de la sociedad, en todas partes del mundo, mientras alienta a cada uno a seguir su propia religión o camino espiritual y a honrar el camino de los demás. Sus palabras y programas han ayudado a personas en todo el mundo a reducir el estrés, y a sanarse física y espiritualmente.
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    Capítulo I 
 A DIOS LE ENCANTA DIVERTIRSE



    Cuando nos damos cuenta de la inutilidad de las palabras comenzamos a profundizar en la vida. Hemos comenzado a vivir.


     


    Vivimos con palabras desde la mañana hasta la noche. Todo debe tener sentido. Todo debe obedecer a un propósito determinado. Esta búsqueda constante y planificada nos hace perder nuestro objetivo. Es como el cuento de la zanahoria y el conejo. La zanahoria está tan cerca, pero, aun así, no está a nuestro alcance. Nos afecta hasta tal punto que no podemos siquiera dormir. Nos molestan las palabras incluso por la noche; muchas personas hablan al dormir. Parece no haber descanso por las palabras.


     


    Las palabras son la causa principal de las preocupaciones. No puedes preocuparte sin palabras ¿no es verdad? Haz la prueba, preocúpate diez minutos sin usar una sola palabra. No puedes. Te enredas con las palabras. La amistad se basa en las palabras. Alguien te dice: “¡Eres maravilloso, hermoso, tan amable! Nunca en mi vida conocí una persona como tú. ¡Te he estado buscando toda mi vida!” Tú lo oyes y te enamoras enseguida. Y si, por el contrario, alguien te insulta te sientes triste y, sin embargo, todo se trata sólo de palabras.


     


    La vida basada en palabras es muy superficial. No es posible expresar con palabras lo que es profundo y significativo. Las palabras no alcanzan para expresar las experiencias de amor y de agradecimiento. No existen palabras para expresar la belleza y la amistad verdadera.


     


    ¿Estuviste sentado alguna vez en silencio total con un ser querido? ¿Recuerdas haberlo hecho? No; siempre abrimos la boca. Empezamos a charlar y se pierde toda la belleza del momento. Vamos al campo y en medio del encanto del paisaje seguimos hablando. Observa los diálogos que ocurren al mismo tiempo cuando viajas en automóvil. Hay cuatro personas y dos conversaciones a la vez ¡A veces están hablando los cuatro! Nadie comprende al otro. Todos están esperando su turno para hablar. En cuanto se detiene uno empieza el otro. Ni siquiera se escuchan.


     


    ¿Recuerdas si alguna vez has viajado con alguien en silencio, admirando la belleza, la puesta del sol, los cerros, el mar? No. Llenamos la mente con ruido. Mientras más grande es la agitación interna, más alta la música exterior, porque esta te otorga una sensación de calma que te hace olvidar el ruido interno, el de esa charla que va por dentro. Lo más fácil es perderse en la música, aunque sólo sea un alivio temporal como el efecto de un calmante. Cuanto más libre de estrés estemos y más elevado sea el nivel de conciencia, más sensibles nos volvemos al sonido. Nos hemos vuelto casi insensibles frente al ruido, al sonido, a las palabras.


     


    El silencio interno te permite oír el canto de los pájaros y el ritmo de sus canciones. Es tan perfecto, tan melodioso. ¡Un magnífico fenómeno de la naturaleza! Cada pájaro canta con un ritmo. ¿Lo observaste alguna vez? Todos cantan en ritmo sin necesidad de tambores que se lo marquen. Pero no tenemos paciencia ni tiempo para disfrutar del canto de un pájaro. Si penetras en tu interior, observarás que hay música en tu propio cuerpo. La música divina suena en nuestros cuerpos, pero no estamos conscientes de esto.


     


    Las palabras son muy superficiales. El día que nos demos cuenta de la ineficacia de las palabras habremos ganado profundidad en nuestra vida, profundizaremos en la existencia. ¿Qué esperas de tus amigos? ¿Sus palabras; que te digan cosas lindas o simplemente su presencia? No lo sabemos, pues no prestamos atención a lo que queremos de los amigos. Hablamos de tener su compañía. ¿Sabes una cosa? Puedes estar con tus amigos sin decir una sola palabra y sentir tanta alegría. Ambos o todos pueden sentirse felices. ¡El silencio es capaz de producir tanta alegría! Es posible comprenderse perfectamente mientras se está en silencio.


     


    Tu presencia demuestra lo que eres. Puedes escuchar a un gran filósofo pronunciar discursos sobre el amor, pero no lo sentirás. Quizás te afecte por un tiempo, pero no llega a tu interior, no te produce nada. Sí, simple mente con la presencia, si estás en estado de amor se lo transmites a los demás.


     


    Habrás asistido a muchas conferencias sobre el amor, ¿y qué logran? Observa la vida de las personas que dan esos discursos. ¿Hay amor en ellos? Conocí a una señora, en Los Ángeles, que desarrolla programas sobre el amor. ¡Ella da talleres sobre el amor y se ha divorciado tres veces! Era tan desdichada y llena de estrés. Entonces le propuse: ¿Por qué no te encuentras a ti misma? Medita, observa el silencio para experimentar que tú eres el amor. El material del que estás hecha es amor. Hay que trascender las palabras para que aparezca el amor; no dejamos que la mente pueda sumergirse y profundizar en el ser. ¿Cómo puede florecer así el amor? Fue un día maravilloso para ella.


     


    Sé sencillo e inocente y todo se dará a través del poder del amor. Con la belleza ocurre algo semejante. Cuando observas algo bello, algo te sucede. ¡Sientes cómo si se liberara cierta fuerza de vida que estaba bloqueada, como si se soltara un resorte! Es una experiencia de alegría, de emoción. Y enseguida quieres poseer esa belleza. Ves a una muchacha bonita o un muchacho atractivo, una persona guapa con pelo hermoso, la nariz bonita, ojos preciosos, buen aspecto, y eso te afecta. Te sientes muy bien y enseguida quieres poseer esa belleza. Sin embargo, en cuanto esta te pertenece la conviertes en algo feo. Se dan casos de hombres casados con mujeres hermosas que buscan chicas bonitas fuera de casa. Y hay mujeres casadas con hombres atractivos que buscan a otros hombres por otro lado. Quizá alguno con hombros más anchos o la nariz más larga o buenos dientes, con algo que en su opinión carece su pareja. ¿Y dónde acaba la búsqueda? En el momento de poseerla, la belleza se transforma en fealdad. Ya no tiene el mismo encanto. Entonces buscas otra cosa y te pasas la vida entera corriendo detrás de una ilusión. Si no buscas, te sientes muerto, como un tronco de madera. No hay alegría. No hay encanto. No hay belleza en la vida; todo se va. ¿Y qué sigue? No hay necesidad de correr. Y si no hay que correr, la vida te parece monótona. No hay adónde ir.


     


    Cuando contemples la belleza, adórala, entrégate a ella. Si no te entregas a la belleza, la quieres poseer.


     


    Cuando nos entregamos se abandona el deseo de poseer; no podemos poseerla. ¿Cómo es posible poseer algo que es superior a ti? Se considera bello a Dios, lo más bello. El deseo de poseer desaparece en cuanto adoras la belleza. La belleza es juventud. Una gran mayoría imagina a Dios viejo, un anciano con barba blanca. Dios es siempre joven. En mi opinión, Dios es travieso y a Él le encanta la diversión. ¡Todo esto es tan divertido! Por eso Dios ha creado tanta diversión por todas partes, incluidas las preocupaciones y los dramas que uno crea. Es divertido. La vida es divertirse.


     


    Cuando reconozcas esta realidad, tu vida ya no será aburrida. Las prácticas espirituales dejarán de ser tediosas. Algunas personas consideran muy seria la práctica espiritual. Te sientas con una cara larga y seria. Mientras más seria la cara, más realizada debe estar la persona en la espiritualidad. Mientras más complicado todo, mejor. Pero esta conclusión es errónea.


     


    La verdadera experiencia de la belleza nace del silencio. Mira, como clasificamos las cosas, muchos creen que aman a sus parejas sin que sientan nada por dentro. Ese amor que sentían al principio, de alguna forma, ha desaparecido. Para que se mantenga viva aquella fuente de amor dentro de nosotros, es necesario hacerse espacio para uno mismo, para profundizar en uno mismo.


    Recuerdo a un muchacho alemán que no se llevaba bien con su novia. Ese era su problema. Hacía amigos fácilmente, pero rompía con ellos en unos días. Desconocía el motivo. Este chico hablaba mucho, sin interrupción. No dejaba siquiera que la otra persona le contestara. Formulaba una pregunta y él mismo se la contestaba. Hacía otra pregunta y otra vez se la respondía. Obviamente nadie soportaba la situación. Quedaba la posibilidad de taparse los oídos o bien huir, cosa que al joven en realidad no le importaba en realidad porque no esperaba repuestas, sólo quería hablar.


     


    En esos días conoció a una chica italiana que no hablaba alemán y él no hablaba italiano. Se casaron y todavía siguen casados. “Me parece bien —les dije— que no aprendan el idioma del otro. Están bien así como están”. Cuando era necesario recurrían al diccionario y palabra por palabra, se comunicaban claramente. Ese esfuerzo les llevaba un tiempo y al menos les quedaba a ambos espacios para respirar.


     


    Podemos comunicarnos muy bien en silencio. Podemos comunicarnos perfectamente con el corazón. Es algo tan profundo... Se pierde tanta belleza por no vivir ese espacio de silencio que hay dentro de nosotros. Deja todo diez minutos, todos los días deja todo para simplemente mirar el cielo. Mira las estrellas. Observa las rosas. No digas “esta rosa es hermosa, esta otra es grande y aquella es más grande”. Sólo quédate allí, nada más. ¡La vida tiene mucho para ofrecer!


     


    La belleza te lleva a Dios, al agradecimiento. Si contemplas la belleza y te sientes agradecido, te has entregado. Ha florecido el amor.


     


    Pregunta: ¿Cómo puedo tener valor suficiente para dejar de controlar?


     


    ¿Crees que te controlas a ti mismo? Es una ilusión. ¿Qué es lo que tú controlas? ¿Controlas tu corazón, tus pensamientos? ¿Controlas tu cuerpo? ¡Y ni hablar del medio ambiente! No hay nada que puedas hacer. No hay nada que controles. No tienes que temer ninguna pérdida. El control es una ilusión.


     


    Se cuenta que Mullah Nasrudin tuvo un sueño, en el que negociaba la compra de un coche. “Te pagaré 1998 dólares”, le proponía Mullah. “No, no”, fue la respuesta del comerciante. “Entonces te pagaré 1999 dólares”. Y el comerciante se negaba, 2000 es el precio final. Y entonces Mullah durante la discusión se despertó y se sintió mal, pensando: “Habría sido una ganga”. De repente cerró los ojos y se dijo: “Bueno, está bien, te pago los dos mil dólares. No me importa pagarte un dólar más. Dame el automóvil. ¡Hagamos el trato ahora mismo!”.


     


    Un mundo de sueños. Incluso en sueños tenemos carácter posesivo porque es inherente a nuestra forma de ser. Pero date cuenta, que en la realidad nada está bajo tu control. No hay nada que tú controles. Si te das cuenta desaparecerá tu miedo de no poder hacer nada al respecto. No se necesita valor para dejar de ejercer el control. Relájate, eso es todo.


     


    Creemos que sostenemos el techo con las manos. Sin embargo, las cosas suceden por su cuenta. Este concepto resulta un poco revolucionario, y quizá dé lugar a muchos interrogantes en tu mente, pero examina detalladamente esta afirmación en relación con tu vida. Verás que todos los acontecimientos se desarrollaron de manera coordinada para que pudieras estar en la situación en que te encuentras ahora. Observa que el fenómeno del mundo entero está sucediendo por su cuenta.


    Sólo hace falta observarlo.


     


    Pregunta: Cuando dices que lo único que debemos hacer es observar la vida. ¿Acaso significa que aun que las cosas no salgan como uno quiere, debemos aceptar que las cosas deben ser así?


     


    Fíjate que estás hablando de un pensamiento. Quieres ordenar tu vida de una forma determinada. Cuando espontáneamente se te ocurre algo y te parece correcto, actúas según esa idea. Pero no hay forma de saberlo antes de que surja el pensamiento. Sólo puedes pensar aquello que ya conoces. Cuando se tiene conocimiento de algo, no tiene caso pensar en ello. Los pensamientos son la causa de la preocupación.


     


    Se habla mucho del poder del pensamiento positivo. Yo te digo que el pensamiento positivo causa depresión. Las personas que se dedican a pensar en positivo por unos tres o cuatro años se encuentran deprimidas hacia el cuarto año por el esfuerzo continuo al que se obligan: “Piensa en forma positiva, piensa en forma positiva”. Cuanto más intentas ser positivo, más atraes lo negativo...


     


    La gente desconoce cómo funciona realmente la psiquis, el Ser y la mente. Procura pensar positivamente y observa si el resultado es positivo. Verás que se producen más pensamientos negativos dentro de ti. Se acumula todo en algún rincón. Tienes miedo y la mente se divide en dos. Una parte te dice “sé positivo”, y piensas, por ejemplo, que gozarás de buena salud. ¿Qué salud? No eres capaz de hacer nada. Por algún lado la conciencia se escapa. En tu mente procuras convencerte: “Estoy sano, estoy sano”, pero lo que sucede por dentro es otra historia. Surge el miedo, la dualidad y todo tipo de conflictos.


     


    Fue el caso de una señora dedicada firmemente a pensar en positivo: “Estoy contenta, soy realmente feliz. Siempre estoy contenta y nada puede afectar mi felicidad”. Un día su hijo murió en un accidente. La muerte de un hijo no es causa de alegría para ninguna madre. Por lo tanto, el duro golpe la puso muy triste, pero ella se repetía una y otra vez: “No, yo no estoy nada triste, estoy muy contenta. Se ha muerto mi hijo, ¡y qué, yo soy feliz, soy divina, soy dichosa”. Se expresaba así durante cinco minutos y a continuación lloraba por otros cinco. La situación se convirtió en un enorme problema. La continua exigencia de pensar en positivo le había causado tanto daño que ya no podía percibir la realidad. Entonces le dije: “No te preocupes por tu felicidad. Vive tu luto, laméntate, llora, quédate con tu tristeza por unos días”. Después de haber llorado con todo su corazón y haber atravesado su proceso, se aplacó su llanto y sintió un gran alivio. En ese momento pudo sentirse verdaderamente feliz. Lo sentía de verdad.
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